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VIII. 

A los dos dfas emprendió su marcha al Interior todo .;J 
ejército. 

La deserción era espantosa. 
La guardia nacional estaba en cuadro. 
Las brigadas en su desorden horroroso, exceptnando algu. 

nas fuerzas moralizadas al mando del valeroso Porfirio Díaz. 
Otras fuerzas que no pertenecían á lo que se llamaba ejér­

cito del centro, luego que vieron alejarse las divisiones, comen­
zaron á defeccionar y á desbandarse asesinando á sus jefes y 
apoderándose de las poblaciones para imponerles préstamos y 
contribuciones. ¡Todo estaba perdido! 

Las derrotas sufridas por el empuje de las armas francesas, 
no habían causado tanto mal como la orden de retirada. 

No hay ejército en el mundo que tenga moral para este 
movimiento. 

Napoleón mismo ha llegado con la tercera parte de su gen. 
te en la retirada de Rusia. 

Nuestros generales, cubiertos aún con el polvo de Puebla 
y orgullosos con su heroicidad, se afanaban por ilarle á ague. 
llas turbas alguna organización, lo cual no era imposible. 

El gobierno iba en retirada; mientras él existiPra se con• 
servaba el pensamiento y la unidad; era necesario salvarse á 
todo trance. 

El presidente Juárez eabía prácticamente cuánto vale esta 
verdad, porque tres años antes, atravesando por grandes peli­
gros, estando en el lugar de la ejecución, ó ya amagado por 
los puñales asesinos, había logrado situarse en Veracruz de,de 
donde dirigió la revolución hasta el triunfo definitivo de 1861. 

El personal del gobierno decía al mundo y á la Europa 
complioada en el atentado interTeneionista, tl¡Ue la nación exis­
tía en su forma republicana, y que la bandera permanecía en e 
robusto brazo del defensor de sus liberales. 

El ejército se situó en San Juan del Río y allí esperó el mo­
vimiento de los invasores. 

El gobierno tomó asiento en el palacio de San Luis Potosí. 

IX. 

El coronel Eduardo babia recibido orden de permanecer en 
Toluca hasta la llegada de los franceses; avanzó hasta Lerma 
y sus guerrillas se extendieron en el camino de las Cruces. · 
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Los capitan .s ltlartínez y Quiñones eran el todo del regimien­
to, conservaban intacta su moral, y tenían deseos de entrar en 
lucha con aquellos soldados á quienes habían rechazado cien 
Yecea en el glorioso sitio de Zaragoza . 

. ~a.sección inte:venciouista que había escaramuceado con 
el eJerc1to ~n su ret1_rada, se había concentrado en la capital. 

El cammo C<;intmuaba lleno de familias emigradas. 
~n el portahto de Jajalpa estaba el capitán con nna pe. 

quena escolta; se ocupaba en pedir noticias de México todas 
eran _contra?ictnrias y exageradas, no podía creerse n;da. 

l]n pasa¡ero le entregó á Martínez unos periódicos. 
El capitán los llevó inmediatamente al coronel Eduardo 
Después de ~aber leído algunos número9, encontróse ~on 

un párrafo ternble. 
-¡Maldición! excl~mó arrojando el periódico, ya lo espera­

ba, ese hombre es un imprudente, yo tengo la culpa yo nada 
má~ ' 

El capitán nos~ atre~ió á aye?turar 1;1na palabra. 
. -V~a usted esa. mfanua, cap1tan; no, imposible, es necesa­

rio moru: en lucha, la afr~n~a! ...... el aprobio! ...... 
Marhnez levantó el dmr10 y leyó en voz baja: 
''ÁJ er la p~Iicía ha aprehendido á un correo del enemigo, 

II_amado Estamslado Luna, el cual ha sufrido la pena de dos. 
cientos ~zotes á que h condenó la autoridad francesa." 

-¡D1abloJ murmuréi el capitán, esta si es una verdadera 
car'llmbola. 

CAPITULO SEPTIMO. 

L A G R A N T EN O X T I T L•A N 

I 

La ciudad d~ los palacios y los jardines flotantes, la bel­
dad _del Septentrión, la señora del Continente, en cuya eabeza 
v1rgia~l lucen las es~rellas más fulgurosas de la Zona Tórrida 
la antigua _emperatnz del Anáhuac, la joven republicana. u; 
ayer depositaba un bes? filial en la venerable frente del an~ia. 
~o de Dolores, hoy se VIS~e ~on todas sus galas corno la escla. 
~ a de un harem, para rec1b1r á su señor. 

Flores, coronas, cortinas, banderas y estandartes de to. 
das las n!l.Ciones, especialmente mexicano, y franceses, arcot 
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dP. triunfo, palmas, inscripcion~s. s,ctlv~s; mis de cien mil cu-
1-iosos agmpados en las torres .Y bóvedas de las iglesias, en las 
azoteas, balcones, recodos, molduras y puertas de las casil,S, en 
tweras de las calles, en los atrios .Y plazas, presenciando la en­
trada y el desfile del e¡ército aliado! 

Jamás se había visto una pompa de orden suprema más 
lujosa y concurrida. 

¡Mi:;erable y raquítiea gloria humanal 
Ese ejército orgulloso y lleno de laureles, saldría á los tres 

años sin encontrar mil.s arcos triunfales que los de la ver­
güenza y el ridículo, marcharía cabizbajo por las mismas ca­
lles, al son del látis-o de la raza anglo-sajona y del anatema 
del mundo ci vilizauo. 

II. 

Desde muy temprano el vecindario comenzó ,í, en~alar de 
cortinas 8US balcones y ventanas, en un número considerable 
de casas aun de las excéntricas, y casi en todas aquellas situa. 
das en la carrera señalada de antPmano al ejército, debíendo 
éste venir por la garita de San Lázaro, calle de Las Mara­
villae, PlazuPla de la Sautísima, Hospicio de San Nico­
lás, atravesando la ciudad en línea recta hasta S. Diego, y 
entra,1do á la calle de Corpus-Christi en dirección á la Pla­
za de Arínas. 

Desde l,i "arita de San Lázaro donde habían acampado 
cuatro días ;ntes los cazadores de Vincenes, hasta el Pala­
cio Nacional, formaron valla diversos batallones franceses, 
para venirse agregando á la columna á medida que ésta avao­
zaba. 

Los pabellones fr>lncés y mexicano, estaban enarbc ladPs 
en el palacio, la Diputación y demás edificios p~blicos, vi~n­
dose en todos ellos, el segundo á la derecha del prunero, as1 lo 
había ordenado el comandante militar de la plaza. 

Dos arcos triunfales había en las ralles de Plateros y Sn. 
Francisco, figurando el primero, situado en el Portal de Mer­
caderes, construcción de mampostería, rematada co'.1 un visto­
so b.rofeo rle armas, y mostrando en su parte maciza, entre 
orlas dll lflurel, los nombres del Comandante en jefe de la ex• 
µedición, del señor de Saligny y de los principales jefes_ fran­
ceses, del lado que vela al Poniente [esto era algo s1g01ficat1-
vo,) y ppr el opuesto los nombres de Almonte y otro~ que la 
historia no ha olvidado. 

En las columna, de est¡, arco, por el frente y la espalda, 
j,abía inscripciones y poeaías encomiásticas al emperador de 
los franceses, al ejército aliado y á loa jefes mexicanos. 
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El arco de la calle de San Francisco estaba formado de 
verdura, flores y pinturas alegóricas, y tenía al frente los re. 
trat.:>s de Eugenia y Napoleón IlI. 

Todas estas calles presentaban el aspecto de un bosque de 
banderas, con que jugaba el ambiente de una de las mañanas 
miís despejadas y hermosas de nuestro .:stío. 

III. 

Había un edificio en una de las call¡,s del tránsito de la 
procesión cívica que llamaba la atención por su compostura. 

El lector no necesita que le digamos á quien pertenecía la 
casa en cuestión, blístnle saber la manera con que estaba 
adornada. 

En cada uno de los tre, balcones de la fachada, una faja 
de lustrina correspondiente al color de la banderalfrancesa, co, 
molas bHnrlillas de una parroquia. 

En cada de estas fajas la respectiva corona de laurel, lle­
vando en el centro unas M~I VV en'_relazadas que nadie pu­
do descifrar, r.uando la explicación es demasiado clara. 

Las cortinas habfon servido para celebrar la declaración 
Dogmatica de la Virgen, y aquellas letras se referían á I.Ia. 
ría Santísima. 

Más tarde el diplomático, que entre paréntesis era el due­
ño de la casa, afirmó que había sido intencional el pensamien. 
to de ese adorno, porque él ya sabía que Maximiliano acep­
taba el trono de Méxíco. 

En el centro, y parte alta de los balcones, las banderitas 
cruzadas, corno las que colocan en la fachada de los circos 
olímpicos mexicanos. 

De los balcones sallan dos morillos qi1e se prolongaban 
nna v11ra, sosteniendo seis faroles anunciando la nocturna ilu­
minación. 

Sobre la corniza de los balcones, y abarcando toda su ex­
tensión estaba e~crito un d!stico r.un letras azules en fondo 
amarillo: el verso parer.!a de la misma pluma que había traza­
do los de los arcos triunfales. 

Para llamar la atención, dos manos negras apuntaban 
aquella rapsodia, como en los carteles de los remiltes. 

Para terminar con la descripción del ornato, diremos que 
svbre las tres canales de piedra que estaban repartidas simé-

TOMO 1,-10 
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tri ca mente, habían colocado cajete.9 con palo de ocote, qtte 
uebfan figurar piras una vez encendidas, pero que á la luz del 
dia esta baa en caricatura. 

-Quué tal'? decía el señor de FnjRrdo á su esposa, que lle­
vaba un túnico eolor de naranja con blondas azules y en su 
tocado la borla del espadfn. 

-Señor mfo, usted debía haberse vestido de dip-Jomátieo y 
no confundirse hoy con el paisanaje, gritó Doiía Canuto¡, 
abanicándose terri!Jlemente. 

-Hiía mfa, el sastre de aquí abajo no concluyó de arre-­
g-larm~ él uniforme, á tí te conata que he engordado y necesi­
tu ba sisar la casaca. 

-Es cierto, estos sastres mexicanos son abominables, le be 
dado el peso adelantado y este es motivo de EU dilación 

-Calla! rlijo por lo bajo el diplomático, me voy á descon­
ceptuar si saben que me viste un sastre de tercer orden. 

-Bien; pero yo fío en que no volverás á presentarte de una 
manera tan inconveniente. 

-Señora, dijo Don Serafín, acercándose á la señora de li'a­
jardo, está usted encantadora. 

-El diplomático se frotó !ns manos con satisfacci6n. 
-Ese color, prosiguió el chisgaravis, es de muy buen gus-

t6, Estoy plenamente seguro de no encontrar otro parecido. 
-Hoy está usted coqueto, no lo creo sus lisonjas, aunque 

ya varias personas me han manife,tadc igual opinión. 
-Siento haber lle~ado tan tarda, pero me ratifico; ese tra­

Í' es de un gusto exquisito, está usted deslumbradora, parece 
que Luz eR herm~na menor ne usted. 

-m diplomático infló los carrillos y se di6 de golpecitoo1 en 
el vientre. 

-Véala ustei, continu6, está marchita, parece· una flor 
arrancada rle uu ramo, su vestido negro, su color pálido, sus 
ojeras muy pronunciadas, cualesquiera diría que sufre algo. 

-No tiene derecho ¡í. sufrir, ni á llevar luto, porque no hay 
joven en todo México que tenga las satisfacciones que .,11a. Se 
lci ama, se la mima, se la consiente, y lo que es más, tiene unos 
padre~ qae ...... que ..... . 

-La honra, añadi6 Don Serafín. 
El diplomático se compuso la peineta rle su pelucón. 
-No deseamos, prosiguió Doña Canuta, sino su bienestar, 

y creo que lo consiguiremos. ¡ Luz! ¡n_iñal ven por aquí; n~ me 
ove esa ,J uli<t absorbe toda ~n atene1611, ea una buena am,g'l., 
le tingo encargado que la distraiga. 

g¡ diplomático se paseaba con gravedad meditando rn 
plan de ataque á los fondos públicos. 

Ese día su vestido era rigurosamente negro, excepto la cor. 
bata y los guantes, que los calzaba blancos. 
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La eorbat¡¡. daba tres vueltas y media por su cuello como 

la serpiente de Laoconte, y remataba en l-0 que llamamos nu­
do ciego. 

Sus guantes ernn probablemente-de la Z, porque le sobra­
ba mucha cabritilla. 

En cambio, su frae estaba en conjunción. 
Dos faldones oomo aletas de pescado, con unos botones de 

un diámetro muy regalar, una solapa yun cuello tan arma110,, 
como si estuvlPrau forrados de cartón; y uno8 pautalones an­
chos y zancones que dejaban ver el cañón de la bota. 

Doña Canuta le había peinado el casqufte, perfümándolo 
con maeasttr, lo que tenía histérieo al infeliz diplomático, que 
j~raba en su interior lavarlo luego que concluyese lo suJem­
mdad. 

IV 

Lm: <is taba trlste, muy triste: la suerte de Estanislao Luna 
!a tenía pesaroAa, ha bfa mandado recoger al infeliz asistente y 
héehole curar con esmero, para compensar en algo sus sufri­
mientos. 

La carta de EduRrdo se había quedado en !a Comisaría 
francfsa, así es que ~e ignoraba la suerte de su amante, á lo 
que se agregaba la falta absoluta de correspolldencia. 

-No creas, decía Clara, el coronel no eBtá muy lejos de 
aquf, lo., periódicos hablan de la salida del ejército parn el in­
terior, y seña mucha casualidad que él solo se hubiera queda­
do en Toluc~. 

-No be visto en losfperiódicos, respondió Lui, que se haya 
movid-0. el regimiento de Eduardo. 

~03 franceses deben ocupar esa ciudad y temo mucho por 
su vida, está desesperado y yo tiemblo al considerar su situa. 
ci6n. 

-1\,~u~ divertidas están ustedes, dijo Don Serafín arriman­
do su s11lon al confidente donde estabsn las dos amia-as 

-Sí, muy rlívertidas, respondió Cla1·a. " · 
-Supongo, replicó Don Serafín, que ya habrán olvidado !ti 

escena desagradable del bandido 
. - frt>eisarnente, dijo Luz, nos ocupábamos de ese ínlelfz á 

qmen 1mpf1tmente castigaron. 
-¡Pisl respcndí6 Don Serafín, pero no es nada, debía 11bor. 

ca.ria, para que otro día no SP. prestara á los infa.mPs manrjos 
de los demagogos. 

-Tiene usted un bello corazón, dijo Luz visiblemente mo­
lesta. 

, 
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-Siento disgu,tar á ustedes, pero yo, dijo picánd0la á gra­
doso, no loi. con3idero ni como prójimo$. 

-Caballero, respondió Luz, los desgrnciados son dignos al 
menos de compasión, y es indigno el burlarse del infortunio. 

-Don Serafín, que creyó haber dicho una agudeza, rn que­
dó cortado y apenas balbuceó algunas excusas. 

-¿No han visto ustedes los arcos? pregunt,ó para salir de 
su situación tRn pestLda. 

-No, respondió Clara secamente. 
-l'erm!tanme ustedes, Señorita8, no cabe comparación, 

nuestros soldados son horriblemente feos, y los francests no 
son malas figuras. 

-Corno no se t~ata de elegir novio, respondió Clara, sino 
de hombres que se sepan batir. la belleza nos es indiferente; 
además, que una madre quiere más á su hijo feo, que al del ve­
cino, aunque sea un Adonis. 

-Tengo la desgraci:.t, dijo Don Sera[ín, de caerles á ustedes 
rnuy pesado, desgracia qne lamento con el corazón. 

Clara y Lnz no contestaron. 
-l)ecía, continuó el mentecato joven, que yo ~le soy emi· 

nentemente fastidioso, ¿no es verdad? 
La8 amigas permanecieron en silencio. 
-Esto es más que horri\Jle, si he dado luga(á ello, yo le& 

pido mil perdones. 
Clara y Luz seguían mudas. 
-Es un desaire el que se me corre, y lo 11iento, por que es­

toy en la casa de usted. 
lJon s~rafín tenía razón por la primera vez en su vida. 
Luz comprendió lo mal que hsi,cía, y se apresu~ó il contes­

tar á Don Serafi ,1 (]lle se había levantado para rettrar·se: 
-Venga usted á mi lado, usted no me comprende aún, no sé 

oiliar y me resiento al oir palabras de ven¡¡;anza; sin querer 
me formo mala opini6•1 de quien vé con desdén la existencia de 
un hombre. . 

_gs cierto dijo avergonzado Don Serafin. 
Luz eontinuó: 
-El hombre infeliz á quien han castigado de una manera 

tan horrible, fué aprehendido en mi casa, usted comprende lo 
doloroso qte me será este acontecimiento. 

-'fiene usted razón, señorita, volvió á decir Don: Serafín, 
yo no había reflexionado, perdóneme usted. 

-Yo me congratulo, res¡ondió, de que esta oportunidad 
me haya hecho conocer{¡ usted, su corazón es bueno, y no ha 
sentido jamás lo que sus labios han expr~sado. 

-Yo me arrepiento seíiorita, replicó anonadado Don Serafin. 
La it,fluemcia de aquella alma de auge!, lo tenía influeu· 

iado vi8iblemeute. 

í 
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El dBsdichado comprendió que aquella mujer nunca podría 
amarlo, el m&gnetismo de la superioridad se ejercía en él de 
una manera poderosa. 

Con la frente humillada, los ojo3 bajos, y en la más triste 
de las actitudes, permanecía en silencio Don Serafín. 

-Ami!so mío, dijo Luz, estreche usted mi mano, soy su 
buena amiga. 

Don Serafín llevó á sus labios con respeto aquella mano. 
-Doña Cauuta que observaba á su dicípulo, dijo para sí: 
-¡Bravo! la conquista está consumada, ¡hoy 10 .de Junio 

de 1863, día de la entrada del ejército vence:lor! 
-Veamos lo que pasa en la calle, dijo Clara levantándose 

y los tres se dirigieron al balcón. ' 

v. 

Ya hemos dicho que la calle •se hallaba primorosamente 
adornada. 

Fren_te á los balcones de la familia l<'ajardo, había un grupo 
de tia.ud1e.,, desesperados de que tardase tanto la procesión. 

-E~to es abominable, decía un joven barbi'ampiño hace 
tres años qne aguardamos á los franceses y esta es 1S: hora 
que no parecen. 

-Querido, tengamos calma, estarán visitando el hospital 
de San Lázaro; estarán haciendo observaciones sobre la incon• 
veniencia de los lisiados. 
. -A prop6sito de lazarinos, observó otro de bigote retor­

cido, es~ respetable señor~ de vestido color de naranja, tiene 
una nariz que amenaza rama. 

-Ya lo creo, Enrique, dijo el otro es una beldad del si­
glo XV. 

-La borla del peinado es admirable anadió Enrique es 
un arreo militar, seguramente se lo ofrecerá al general 1"o~ey. 

-La comp?s~ura es magnífica, tiras de lu~trina, tiene mu. 
ch? chic, y el drst1co es obra de .un Homero intervencionista: 
qmen alcance í, leerlo. que lo haga en voz alta. 

El barbi-lampiño leyó con voz de mofa el dístico: 

"Para lforar al país de la desgracia 
El remedio lo Ja la diplomacia." 

. -¡Bravo! dijo el de los bigote~ retorcidos, este es un díe­
t1co que debe ponerse en letras de oro: pero señora.~ el dístico 
se ha vuelto hombre, se ha obrado una metamórfosis, ved abi 
un individuo disparatado. 









r 

84 ll!BLIOTECA DIAMANTE 

XII. 

El Te Deum había terminado. 
Los franceses Fou los cómicos del mundo, y en materia de 

farsas, nadie les va en zaga. Para ellos el mund'? es gran t~a­
tro, ellos siempre están repre~entando. Un frances ¡amlis dice 
Jo que sirnts, si~mpre tiene que hablar su papel. 

La voz dramática de los oficiales se dejó oír, los clarines to­
caron marcha, y la tropa se anodilló y rindi6 las armas ante 
ti Dios de los ejércitos. . .. 

Tres años después, en 8U vergonzosa retirada no le d1¡eron 
ni adiós á ese Dios de los ejércitos que saludaron al ocupar la 
capital de la república. . 

El triunvirato después de despedirse de ese ~ene~a~Je ?!ero 
que hoy vao-a entre la multitud anonadado y sm d1stmt1vos, 
se dirigió af pala~io nacional. , . 

Volvi~ron á sonar las campanas que hab1an repicado á 
vuelo en todas las Io-lesias de3de que apareció el ejército por 
San Lázaro, no suspendiéndose el repique sino durante el Te 
Deurn. 

Sigió inmediatamente el desfile de las trop~s francesas, que 
llamaban la atención por lo nuevo de sus tra¡es y lo arrogan­
te de su marcha. 

Li. junta directiva les hnbía preparado listones, flores, co­
ronas y versos que fueron arrojados en su tránsito. 

En el momento en qne el g~neral Forny pasaba frent~ á la 
casa de los Fajardo y sus oficiales de Estado. Mayor, fi¡aron 
la vista en la hermosura deslumbradora de las Jóvenes amigas. 

En aquellos momentos el individuo que ~acía do~_~oras s_e 
había situado en el zao-uán de enfrente, volvió ta'llb1en la mi­
rada al balcón, descubriendo completamente el rostr@, altera­
do visiblemente por la cólera. 

Una casualidad hizo que Luz si fijase en éL 
La joven palideció, y da_ndo 1;1n agudo gn~o ca_yó desma­

yada sin que Clara pudiese 1mped1rlo por la v1olenma del acce­
so. 

XIII. 

Desde aquel memorable día, quedó entronizado el poder de 
Napoleón ITI en la patria d~ Gua~timotzín. . ,, . 

El procónsul francés se 1mpoma con el primer e¡erc1to. del 
mundo. 
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Al subir al escaño de la conquista ese microsc6pico Her­
nán:Cortés del siglo XIX, declaró solemnemente: "Que la cues­
tión de las armas había terrrinado." 

A los cuatro años, el mariscal Bazaine respondía desde Ori­
za ba á esa declaración arrogante del jefe de la expedición fran­
cesa. 

CAPITULO OCTAVO. 

UN ALOJADO 

I. 

La. señora de Fajardo no pudo comprender el motivo de la 
emoción de su hija, en todo pensaba menos en la verdadera 
causa. 

El diplomático estaba contentí~imo, sus ilusiones como él 
decía, estaban realizadas, y Eólo faltaba que SUB ambiciones 
quedaran satisfechas. 

b;t Ayuntamiento comenzó á emitir boletas de alojamiento 
esa contribución forzosa impuesta por los invasores como el 
primer síntoma de su polftica de opresión. ' 

El entusiasmo de los iotervenc10nistas rayaba en locura 
todos se soñaban en la corte de Francia y en las intrigas d; 
Versalles, sin sospechar que pudiera suceder/es algo como en 
la célebre comedia de Llueven bofetones. ' 

-Yo necesito, señor de Fajardo, decía la rubicunda de Do. 
ña Canuta, que se proporcione un alojado, lo necesito de toda 
necesidad. 

Bien, reflexion6 el diplomático, por algo se empieza: de 
esa manera me pondré en contacto con el ~jército intnvencio­
nista, tendré acceso á sus tertulias, y mi genio diplomático 
me abrirá las puertas del porvenir. 

-Yo no quiero esperar un día más, porque nos tocará. lo 
peor del ejército; necesitamos unos generales 6 cuando menos 
coroneles, de ese grado no rebajo un ápice. En la casa hay 
bastantes piezas, y si no los alojaría en la nuestra. 

-Después que la hayamos desocupado, dijo el diplomático . 
. -S~ entiende, respondió Do~a Canuta. Y o prepararé un 

alo¡am1ento de rey. A tus oficiales los pondré al servicio de 
nuestro~ huéspedes, aunque ese hombre Manuel Estrada, á 
quien Je falta un .niembro en la boca, me parece altamente in. 
conduceate. 


